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E
l pasado jueves 16 falle-
ció, tras larga lucha con-
tra el cáncer, Martín Se-
villa Rodríguez (Gijón,

1949), doctor en Filología Clásica
y profesor titular de Lingüística
Indoeuropea en la Universidad de
Oviedo. Su pérdida ha supuesto
un duro golpe, por supuesto para
sus seres queridos, pero me atrevo
a decir también que para todos
cuantos hemos tenido la suerte de
conocerlo, bien como colegas en
el Departamento de Clásicas y
Románicas de Oviedo o bien para
todos cuantos fuimos alumnos su-
yos o, como también fue mi caso,
discípulos. Para muchas promo-
ciones de filólogos clásicos de
Oviedo, Martín Sevilla fue «el
profesor de Indoeuropeo», el úni-
co representante –como suele ser
habitual en nuestros departamen-
tos– de una especialidad que, en
tiempos de saldos intelectuales,
sonará a muchos como esotérica,
extraña y por ello prescindible, y

que en España sólo sobrevive,
digna pero humildemente, como
parte de los planes de estudio de
Filología Clásica. En el difícil
contexto de un departamento jo-
ven, surgido en los años 70 del si-
glo pasado gracias al impulso de
don José Luis Moralejo, el profe-
sor Martín Sevilla se convirtió
pronto en una figura de referencia
que rebasaba con mucho el ámbi-
to asturiano, y en algunos de sus
logros como investigador también
el español. Comenzó su carrera
docente en 1972 como asistente
de la cátedra de Griego en la Uni-
versidad de Salamanca, el mismo
año en que se licenció en Filoso-
fía y Letras (Sección de Filología
Clásica) con su tesina de licencia-
tura titulada «Estructura morfoló-
gica del tema de presente en grie-
go micénico», dirigida por el pro-
fesor García Teijeiro. Desde 1974
se incorpora a la Universidad de
Oviedo, donde defiende su tesis
doctoral el 13 de diciembre de
1980, obteniendo la plaza de Pro-
fesor Titular de Lingüística In-
doeuropea en 1985. Mención es-
pecial merece el trabajo de inves-
tigación con el que se doctoró
cum laude, bajo la dirección del
profesor Luis Michelena Elissalt,
uno de los indoeuropeístas espa-

ñoles de mayor prestigio mundial.
Publicada con el título de «Topo-
nimia de origen indoeuropeo pre-
latino en Asturias» (Oviedo,
IDEA, 1984), sigue siendo hoy
una de las obras fundamentales en
el campo de la onomástica prelati-
na hispánica. De su maestro Kol-
do Michelena heredó Martín Se-
villa un extraordinario rigor en el
análisis de los datos lingüísticos,
que supo también combinar con
una gran claridad expositiva, tras-
ladada con gran éxito a su labor
docente. Es esta labor, lógicamen-
te, la que dejó huella en tantas ge-
neraciones de alumnos que que-
dábamos cautivados por su hablar
pausado, firme y seguro, que poco
a poco nos revelaba tanto los mis-
terios de la reconstrucción de las
laringales indoeuropeas como la
posibilidad –poco menos que in-
creíble para quienes nos iniciába-
mos en aquella ardua tarea– de
analizar, comprender y traducir
los textos del sánscrito védico, la
fase más arcaica del indio anti-
guo. Nunca podremos olvidar
aquella primera clase de védico,
donde Martín nos sumergió «sin
anestesia» en la traducción del
primer himno del Rigveda. La pa-
sión por los textos sánscritos, tan-
to del período védico como del

clásico, acompañó a Martín hasta
el final; prueba de ello es la exce-
lente versión bilingüe de «Conju-
ros Mágicos del Atharvaveda»
publicada en 2002 por la Univer-
sidad de Oviedo, y que mereció
los elogios de los más prestigio-
sos especialistas europeos. Culti-
vó también Martín la filosofía, a
la que aplicó su saber filológico:
una «Antología de los primeros
estoicos griegos» (Madrid, Akal,
1991) y una excelente traducción
de textos de Sexto Empírico
(«Por qué ser escéptico», Madrid,
Tecnos, 2009) dan prueba cabal
de la amplitud y profundidad de
su labor investigadora, con dece-
nas de artículos dedicados a la
paleohispanística, la onomástica
y la filología india, labor recono-
cida en su acreditación para cate-
drático a finales de 2008. Por mi
parte, no podré ya nunca disociar
al amigo del maestro al que debo
mi vocación de indoeuropeísta.
Sirvan estas líneas de modesto
homenaje –con el que me sumo al
dolor que ha causado su pérdida
entre sus seres queridos, en espe-
cial sus hijos, Juan y Paula– a un
excelente profesor e inolvidable
amigo: kléwos toi n-dhgwhitom
(¡para ti (sea) la gloria que nunca
muere!).

Un investigador incansable
En memoria de Martín Sevilla, profesor de Indoeuropeo y Sánscrito

La pasión por los textos
sánscritos, tanto del
período védico como del
clásico, acompañó a
Martín hasta el final
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Obituario

E. VÉLEZ
Un hombre de 85 años soportó

varios días el dolor de tener varias
costillas rotas y una lesión en un ojo
por encubrir a su hija, una mujer de
41 años «de fuerte carácter» que le
había golpeado en casa. La víctima
denunció los malos tratos a la Poli-
cía Nacional cuando su hija empu-
jó a su propia madre durante una
discusión. «Manifestó muy com-
pungido que no le deseaba ningún
mal, tan sólo quería que no les si-
guiera pegando más», reza el co-
municado policial.

La convivencia en el domicilio
familiar era muy difícil por los con-
tinuos gritos y golpes de la hija. Du-
rante uno de los episodios más vio-
lentos, la agresora produjo graves
lesiones a su padre, que tuvo que
acudir al médico porque sufría fuer-
tes dolores y respiraba con dificul-
tad. En el centro de salud le diag-
nosticaron fracturas en varias costi-
llas y heridas en un ojo que precisa-
ban curación. Aterrado por las
consecuencias de decir la oscura
verdad, prefirió contar una mentira
asegurando que se había caído.

Unos días más tarde, las discu-
siones en casa fueron subiendo de
tono. Todos los intentos del matri-
monio por calmar a la mujer fueron
en vano y, en un descuido del padre,
la hija empujó a su madre que, aun-

que se cayó al suelo, no precisó
asistencia médica urgente.

La paciencia del octogenario lle-
gó al límite ante el temor de que la
vida de su esposa, también de avan-
zada edad, estuviese en peligro. Ca-
minó hasta la Comisaría más cerca-
na sin que su hija supiese a dónde
había ido y presentó una denuncia.

La Policía Nacional acudió de
inmediato al domicilio para evitar
más situaciones violentas y com-
probar los hechos. Detuvieron a la
mujer de 41 años como autora de

un delito de lesiones en el ámbito
familiar y pusieron los sucesos en
conocimiento de los juzgados.

Entre las últimas detenciones de
la Policía Nacional destaca la de un
joven de 19 años y un menor por el
robo de 5.500 euros en herramien-
tas y dinero en efectivo en una casa
de Colloto en la que también causa-
ron desperfectos. Ambos confesa-
ron ser los autores del delito al ser
interrogados por los agentes, y po-
seen un amplio historial delictivo.

Cometieron el robo el pasado

domingo, en torno a las seis de la
mañana. Varios vecinos aseguraron
a los propietarios del inmueble que
habían oído el ruido de una moto
muy temprano, y que parecía co-
rresponder con el sonido que hacía
un conocido de la zona con su vehí-
culo. Las víctimas del robo le cono-
cían e incluso hacía tiempo le ha-
bían regalado un perro.

Hablaron con la novia del con-
ductor de la moto para contarle sus
sospechas, pero ella negó que su
pareja hubiese cometido un delito.
Para ganarse su confianza, la chica
aseguró que sabía quién les había
robado, y les prometió que iba a in-
tentar recuperar las herramientas.

Como las víctimas no tuvieron
noticia alguna al cabo de los días
presentaron una denuncia. El ladrón
se había llevado herramientas valo-
radas en 1.000 euros, había sustraí-
do una caja fuerte con 4.000 euros
que estaba escondida en un falso te-
cho y había causado desperfectos
en el domicilio con un precio de re-
paración de 1.500 euros.

Un joven de 19 años y un menor
confesaron ser los autores del robo.
Recuperaron y devolvieron las he-
rramientas que habían vendido por
120 euros a un vendedor ambulan-
te en el Campillín y explicaron que
se habían repartido el resto del di-
nero en efectivo robado.

Un joven de 19 años y un menor de edad roban 5.500 euros en dinero en
efectivo y herramientas y causan varios destrozos en una casa de Colloto

Detenida una mujer por golpear y romperle
varias costillas a su padre, de 85 años

Pablo GONZÁLEZ
Antonio Trevín, diputado del

PSOE por Asturias en el Con-
greso de los Diputados, ha pre-
sentado una batería de preguntas
en las que pide información al
Ministerio de Defensa sobre có-
mo afectarán los recortes en los
programas de armamento anun-
ciados esta semana en la carga
de trabajo de las fábricas de
Santa Bárbara Sistemas, entre
ellas la factoría de Trubia.

Trevín quiere saber si Defen-
sa cree que Santa Bárbara tendrá
«viabilidad después de la rees-
tructuración» de los programas
de armas, entre ellos el recorte
del blindado «Pizarro», que se
construye en la fábrica trubieca.
El diputado socialista también
quiere recabar la opinión de De-
fensa sobre los despidos lleva-
dos a cabo por Santa Bárbara
Sistemas en todos sus centros de
trabajo, en qué medida ha influi-
do en esto la paralización del
programa del vehículo blindado
8x8 o la rebaja del pedido del
«Pizarro». Al mismo tiempo,
Trevín quiere conocer si Defen-
sa tomará medidas para paliar el
efecto de su decisión en Trubia.

El diputado considera que
Defensa ha optado por «la tácti-
ca del avestruz» en el tema de
los despidos que ha ejecutado
Santa Bárbara Sistemas.

El PSOE pide a
Defensa que
aclare cómo
afectarán los
recortes a Trubia

Hechos
Ambiente familiar
Una pareja octogenaria convi-
vía con su hija de 41 años. La
mujer gritaba y golpeaba a sus
padres con frecuencia. Según
su progenitor, «es una persona
de fuerte cárácter».

Lesiones
La agresora golpeó a su padre
ocasionándole la fractura de
varias costillas y una lesión en
un ojo. En otra ocasión, pegó a
su madre y la tiró al suelo.

Denuncia
El padre, de 85 años acudió a
un centro de salud porque le

dolía el pecho y respiraba con
dificultad. Al ser preguntado por
la causa de sus costillas, ase-
guró que se había caído. Que-
ría proteger a su hija.

Los golpes que recibió su espo-
sa colmaron la paciencia del
anciano, que fue caminando a
Comisaría para denunciar a su
propia hija. Les dijo a los agen-
tes que «no le deseaba ningún
mal, sólo quería que no les si-
guiera pegando más».

La Policía Nacional detuvo a la
mujer de 41 años como autora
de un delito de lesiones en el
ámbito familiar.

Martín Sevilla Rodríguez.


